
ACTIVIDAD 5 : "LA TUTORÍA EN EL ÁMBITO INSTITUCIONAL" 
Mi paso por esta escuela. 
En el ya lejano año de 2009, precisamente en el mes de enero, me entró la inquietud por buscar la continuidad en mi desarrollo profesional. Habían pasado dos años desde que obtuve mi título como licenciado (después de haber tocado algunas puertas) cuando decidí que era tiempo de tener algo más que el sustento diario, era el momento de ir más allá de las necesidades y salir en cumplimiento de una meta más alta. Esa fue la razón que motivó muchas cosas que en la actualidad representan la diferencia, tanto en el ámbito personal como en el profesional. 

Dentro de la universidad me he desempeñado como bibliotecario y profesor. En ambos casos, he tenido la fortuna de contar con el reconocimiento institucional y también por parte de los alumnos. Es gratificante ir caminando por la calle, te vean, te saluden y pregunten si aún trabajas en la escuela. Yo les digo “si” y ellos me dicen que continúe “echándole ganas”. 

Llevo ocho años trabajando para la Universidad Lamar. Se que aun no lo he visto todo pero a lo largo de este tiempo han sucedido cosas que cambiaron el rumbo de mi vida, como haber conocido a mi novia (hoy esposa) y adquirir mi casa.  

Hasta el momento la Universidad me ha dado la oportunidad de adquirir habilidades, conocimientos, convivencia y compartir parte de mi tiempo con personas que me han ayudado a crecer. 

Mi aportación a la Universidad Lamar ha sido la continuidad, el compromiso, la pasión por hacer bien tu trabajo y  hacer tus actividades con mucha intensidad como si fuera el primer día.  

Mi expectativa a futuro sobre la Universidad es  tener un mejor puesto en base a mi experiencia y la oportunidad de estudiar un posgrado. 


¿La experiencia más significativa aquí en la “chamba”? ¡Es una pregunta muy amplia¡ Necesitaría muchísimas horas para redactar muchas anécdotas sucedidas pero si recuerdo una. 

En una ocasión, elaboraba una carta de donación para una muchacha de la carrera de Ciencia de la Comunicación. Como requisito para entregar la carta, es necesario dejar asentado en el libro donado los datos del alumno para futuras aclaraciones. Le pedí esa información y ella así lo hizo. Sin embargo, la chica me preguntó mi nombre, se lo dí sin chistar y así quedo el asunto. Entonces,  yo le entrego su documento y se retira dando las gracias. 
Entonces, me entró la curiosidad de leer lo que puso porque se me hizo raro que pidiera mi nombre y, además, se demoró mas de la cuenta en poner los datos. No va siendo mi sorpresa cuando abro la primera página (la que normalmente está en blanco), me topo con una dedicatoria en donde la muchacha agradecía mi tiempo y paciencia en la atención recibida por parte de un servidor. Al darme cuenta de eso, me di cuenta que estar aquí en la Universidad ha válido la pena.     

Edgar Antonio Jiménez Centeno. 
